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Resumen  

El presente trabajo analiza la literatura que existe en relación con el proceso de bancarización
1
 en los países 

que hacen parte del Mercado Integrado Latinoamericano MILA
2
 (Chile, Colombia, México y Perú); se crea 

un contexto del sistema financiero de cada país, para luego revisar cuáles han sido los principales factores que 

han intervenido en el proceso de bancarización y cómo se han desarrollado, cuál ha sido el impacto de dichos 

procesos en la economía y en la población directamente relacionada con este fenómeno y qué entes, tanto 

públicos como privados, han sido determinantes en la implementación de los diferentes programas de 

inclusión financiera que cada gobierno ha establecido en busca de conseguir incrementar los índices de 

bancarización para cada país. Se plantea una opinión crítica sobre la participación y el desempeño de los 

principales actores que intervienen en los diferentes modelos de bancarización, como ejes fundamentales para 

lograr el fortalecimiento de la banca formal en aquellos sectores que tienen menos posibilidades de acceder a 

la oferta de servicios financieros tanto de crédito como de depósitos y transaccionalidad. 

Palabras clave: bancarización, Mercado Integrado Latinoamericano (MILA), inclusión financiera, sistema 

financiero 

Abstract 

This paper analyzes the existing literature regarding the process of bancarization in the countries that are part 

of the Latin American Integrated Market MILA (Chile, Colombia, Mexico and Peru); makes a context of the 

financial system of each country, and then check what have been the main factors involved in the process of 

bancarization, and how they have developed, which has been the impact of these processes in the economy 

and the population is directly related with this phenomenon; and what entities, both public and private, have 

been instrumental in implementing various financial inclusion programs that each government has set looking 

to get bancarizatión increase rates for each country. A critical opinion on the participation and performance of 

the main players involved in different banking models as fundamental elements in order to strengthen the 

formal banking sectors that are less likely to offer access to financial services presents both credit, such as 

deposits and transaction. 

Key words: bancarization, Latin American Integrated Market (MILA), financial inclusion, financial system 

 

 

                                                             
1
La bancarización se refiere al establecimiento de relaciones estables y amplias entre las instituciones financieras y sus usuarios, respecto 

de un conjunto de servicios financieros disponibles. 
2
Mercado Integrado Latinoamericano. 
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I. Introducción 

El presente trabajo busca establecer cuál ha sido el proceso de bancarización en los países 

que integran el Mercado Integrado Latinoamericano (MILA), dado que en este grupo se 

encuentran las principales economías emergentes de América Latina, y el problema de la 

bancarización es un tema que afecta por igual a todas estas economías. 

En la actualidad, a nivel mundial se han incrementado los esfuerzos en materia de acceso a 

los servicios financieros para los grupos poblacionales excluidos del sistema y hay un 

creciente interés por desarrollar sistemas financieros incluyentes, con lo cual han 

aumentado las publicaciones y los debates enfocados en el tema, que presentan y analizan 

aspectos específicos que necesitan atención en cuanto a los esfuerzos realizados (Heimann 

et ál., 2009). 

La bancarización es un tema importante. Existe un reto muy grande para los países con 

índices bajos de bancarización, puesto que ellos evidencian que se está dejando por fuera a 

la población de los estratos más bajos. Tradicionalmente, los hogares de bajos recursos en 

América Latina y el Caribe han tenido escasas posibilidades para acceder a los servicios 

financieros formales (Maldonado, Moreno, Giraldo y Barrera, 2011). Al no tener presencia 

de la banca, en este sector se está generando una brecha de desigualdad. Esto, a su vez, 

conlleva a que dicha población se encuentre más vulnerable al déficit de sus finanzas 

personales, debido a que la única posibilidad que tienen de financiamiento es por 

intermedio de prestamistas
3
 no regulados por el Estado, lo que se traduce en tasas de interés 

elevadas que sobrepasan el nivel de usura
4
. Por otro lado, la bancarización no solo genera 

ventajas para los bancos, al aumentar las cifras del negocio; existe un amplio consenso en el 

que el desarrollo de la bancarización contribuye al desarrollo de los países, al lograr 

mejorar la asignación de los recursos (Ruiz, 2007). 

Los países que hacen parte del MILA tienen claros los beneficios que trae incrementar el 

índice de bancarización; saben que, mejorando este índice: se conseguirá fortalecer el 

                                                             
3
Aquella persona física o jurídica que tenga como cometido facilitar el acceso al crédito con fondos propios, cobrando un interés por el 

mismo. 
4
 La noción de usura está muy vinculada al interés excesivo en un préstamo y a la ganancia desmedida que obtiene el prestamista. 



 

9 
 

desarrollo de sus economías, la distribución del crédito será de manera más uniforme y se 

reducirán los niveles de pobreza. Estas relaciones se fundamentan en que la utilización 

amplia y profunda de servicios financieros conduce a una adecuada canalización de ahorros 

hacia actividades productivas (FELABAN, 2007). Mejorando los niveles de bancarización, 

se tendrá una población más informada y culturizada financieramente, lo cual les permitirá 

analizar qué productos financieros pueden ser útiles para ellos, según sus necesidades y 

tendrán mayores argumentos para la toma de decisiones. Por tales razones, la investigación 

y el análisis de los estudios realizados sobre bancarización en América Latina permite 

conocer hasta dónde las economías han profundizado en este tema y cuáles han sido los 

resultados de los estudios realizados, para establecer tanto qué estrategias se han diseñado 

con el ánimo de incrementar dichos niveles como las barreras que dificultan la inclusión 

financiera de toda la población. Además, el analizar los procesos implementados permite 

formar y tener una visión más clara sobre la apuesta y la dirección que tienen dichas 

economías para los próximos años. 

Los países emergentes que hacen parte del MILA han venido mejorando en los últimos 

años sus niveles de crecimiento económico, lo que ha generado mayor incremento en el 

PIB per cápita
5
 y, en consecuencia, han dinamizado el crecimiento del consumo por parte 

de sus habitantes. Esta situación ha hecho que más personas que aún no se encontraban 

bancarizadas quieran acceder a estos servicios. Por tal razón, conviene analizar, cuál es el 

papel de los actores principales que intervienen en el proceso, qué tan comprometido con la 

bancarización en estos países ha estado el sector público y el privado, y cómo la 

competencia en el sector privado puede generar mayores beneficios para el mercado. 

El presente documento presenta un análisis del proceso de bancarización en el marco de los 

países que pertenecen al MILA, mediante una revisión documental sobre este tema. En 

primer lugar, en este se describe el contexto en el que se ha desarrollado la bancarización 

en los países que integran el MILA, se identifican los factores de la economía que han 

intervenido como propulsores o, por el contrario, que han actuado como obstáculos para el 

                                                             
5
 Es la relación que hay entre el PIB y la cantidad de habitantes de un país. Para conseguirlo, hay que dividir el PIB de un país entre su 

población. 
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óptimo desarrollo de esta. En segundo lugar, se presentan los conceptos, teorías y métodos 

que se han utilizado en las diferentes investigaciones realizadas sobre bancarización, y la 

forma como estos han sido abordados por sus autores, para identificar el rol y la 

importancia que tiene la educación financiera para la inclusión en la banca, de la población 

(ahorro, inversión, crédito y servicios transaccionales). Finalmente, se presentan las 

conclusiones del estudio. 
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II. Proceso de bancarización 

Bancarización en América Latina 

Para entender un poco mejor cómo ha sido el desarrollo de la bancarización en América 

Latina, es importante conocer las bases en las cuales se ha desarrollado el mercado 

financiero en Latinoamérica, y particularmente en estos los países que hacen parte del 

MILA, con el objetivo de fomentar el desarrollo del mercados de capitales con mayores 

oportunidades de inversión y nuevas fuentes de financiación para personas jurídicas y 

naturales (Arango y Upegui, 2011). 

En el período 1913-1970, América Latina se establecía como una zona próspera, en la cual 

el ingreso promedio per cápita de Suramérica era considerado similar al de los países del 

Sur y del Norte de Europa. Existe una relación entre el crecimiento y la estabilidad del 

sistema financiero con el desarrollo de la economía, puesto que, posterior a 1970, los países 

de Suramérica padecieron diversas crisis, que provocaron inestabilidades económicas, lo 

que contribuyó a la desaceleración económica de estos países y que, de paso, incrementó la 

fuga de capitales y el movimiento de personas hacia los países europeos (Casilda, 2008). 

Estudios realizados por Rojas (2007) muestran que la bancarización de la población en un 

país aumenta el desarrollo económico de este, porque se genera mayor ingreso per cápita 

para las poblaciones menos favorecidas, que esta situación incrementa la posibilidad de 

incentivar el ahorro, y con ello se abren mayores posibilidades de inversión. Con base en 

ese estudio, se identificaron los principales obstáculos que existen en los diferentes países 

que hacen parte de FELABAN (Federación Latinoamericana de Bancos), y que dificultan el 

desarrollo óptimo de la bancarización, y los países son conscientes de que para lograr un 

mayor desarrollo financiero es muy importante que más personas naturales y jurídicas 

ingresen al sistema financiero, para reducir los niveles de desigualdad y de pobreza en las 

regiones. Según el estudio realizado por FELABAN, para aumentar estos niveles de 

inclusión se establece que se deben de mejorar los índices de confianza que el consumidor 

tiene respecto a la banca en Latinoamérica (Rojas, 2007). 



 

12 
 

En los diferentes estudios hay una gran similitud en los índices utilizados para la medición 

de la bancarización de un país, ya que siempre coinciden en afirmar que la medición se 

queda corta debido al número de indicadores utilizados. Por tal razón, FELABAN (2007) 

realizó un estudio sobre los conceptos de profundización financiera y sobre cómo esta 

podría contribuir a disminuir el índice de pobreza y a mejorar la distribución del ingreso. 

Lo anterior implica que para el análisis de los principales factores de medición se tomen en 

cuenta los indicadores que son conocidos como de profundización financiera, y que se 

sustentan principalmente en los ratios tradicionales de los agregados financieros (crédito y 

depósitos) tomados como un porcentaje del Producto Interno Bruto (PIB). También es 

importante tener en cuenta otros indicadores de acceso, que lo que tratan de medir es el 

porcentaje de la población que utiliza los servicios financieros del sistema formal. Este tipo 

de indicadores se obtienen a través de las encuestas de hogares, por lo que resulta bastante 

costoso el análisis, además requiere de mucho tiempo para su realización, y terminan 

siendo obsoletos en el corto plazo. Con base en lo anterior, FELABAN estableció para su 

análisis los siguientes indicadores de medición: en primera instancia, el acceso mediante 

canales de provisión de servicios financieros (sucursales, ATM y puntos de venta POS), y 

en segunda instancia, el acceso mediante el estimado de la población que utiliza algún tipo 

de servicio financiero (cuentas corrientes, cuentas de ahorro, préstamos o usos de tarjetas 

de crédito bancarias) (FELABAN, 2007). Durante la última década, la mayoría de las 

economías de América Latina y el Caribe han mostrado un crecimiento sostenido, lo que ha 

permitido el incremento de la clase media; pero, a pesar de dicho incremento, los niveles de 

pobreza y desigualdad siguen siendo altos y la exclusión financiera sigue siendo un factor 

que afecta tanto a la población rural como a la urbana, lo cual afecta, a su vez, el desarrollo 

económico y social de la región (CAF, 2013). 

Los gobiernos de América Latina son conscientes de la importancia de incrementar el 

acceso de la población al sistema financiero. Esto, debido a la poca vinculación que se le ha 

brindado a sectores que históricamente han estado excluidos, como son: las personas 

independientes de bajos ingresos, las empresas pequeñas o las microempresas (gráfico 1). 

En estos sectores se evidencia un problema social que se está propagando por 
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Latinoamérica, y es el caso de los prestamistas que se encuentra al margen de la ley. 

Debido a la ausencia del sector financiero formal en esta población, la oportunidad de 

financiamiento queda en manos de personas o de grupos ilegales, con los cuales las tasas de 

interés son exponencialmente elevadas, y los hechos de violencia por el no pago de dichos 

préstamos son cada vez más recurrentes. 

Gráfico 1. Población con acceso a servicios financieros formales 

 

Fuente: Martín, Fernández, López y Rodríguez (2009). Oportunidades y barreras para el 

desarrollo de servicios financieros a través de tecnologías móviles en América Latina y el Caribe. 

Los bancos en América Latina son la principal fuente de financiamiento tanto para 

individuos como para las empresas. No obstante, pese a la gran importancia de este sector 

en la región, los niveles de inclusión financiera en comparación con los países industriales 

es muy baja (Rojas, 2006). Los mercados financieros de Latinoamérica, en comparación 

con los países desarrollados, les ofrecen al público instrumentos financieros menos 

sofisticados, que concentran sus operaciones en el crédito bancario y tienen un desarrollo 

muy lento del mercado de capitales (Pulgar, 2006). 

El indicador de profundización crediticia se complementa con la razón de depósitos 

bancarios a PIB. El cuadro 1 presenta ambos indicadores para una muestra de países en el 

período 1990-2005. La conclusión del cuadro es evidente. Con excepción de Chile (y El 

Salvador, en cierta medida), los niveles de intermediación financiera en la región han 
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permanecido sumamente bajos y muy distantes de los alcanzados por países industriales 

(Rojas, 2006). 

Cuadro 1. Evolución de la profundización financiera 

 

Fuente: Rojas (2006). El acceso de los servicios bancarios en América Latina, identificación de 

obstáculos y recomendaciones. 

Conocer este tipo de información (cuadro 1) les permitirá a los gobiernos latinoamericanos 

tomar acciones para mejorar los preocupantes niveles en los que se encuentra la inclusión 

financiera. De igual manera, dicha información es sumamente importante para la toma de 

decisiones de las organizaciones que se estén proyectando para incursionar en operaciones 

de mercados internacionales, de forma temporal o permanente en dichos países, debido a 

que pueden encontrarse con algunos obstáculos que están directamente relacionados con la 

intermediación financiera, tales como: elementos de naturaleza social y económica que 

limitan la demanda de servicios y productos financieros de grupos importante de la 

población; la forma de operar del sector financiero, que no deja que se dé una mayor 

profundización financiera; y, por último, deficiencias institucionales que están directamente 

relacionadas con la gobernabilidad de los países de la región (Rojas, 2006). 

El acceso a los servicios financieros les proporciona a las familias la oportunidad de poder 

adquirir activos o bienes de consumo y les brinda la posibilidad de contar con mecanismos 
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que incentiven el ahorro buscando mejorar su calidad de vida. De igual manera, el 

financiamiento para las empresas, y en especial para las pymes, es primordial para acceder 

a líneas de crédito por medio de las cuales estas buscan, o mejorar su capital, o incrementar 

sus niveles de producción. A pesar de que para algunas personas exista la creencia de que el 

sistema financiero, y en especial los bancos, son los únicos beneficiados al incrementar sus 

utilidades. No hay duda de que el buen desarrollo del sistema financiero, la inclusión 

financiera y los altos niveles de bancarización contribuyen al desarrollo de los países y al 

crecimiento de sus economías, de sus organizaciones y de la población en general. 

Cuadro 2. Algunos ejemplos de bancarización a nivel mundial 

 

Fuente: Merchán, Vivas, y Parra (2012). Proyecto prospectivo del Banco de Bogotá, en estratos 1 y 

2, como estrategia para incursionar en nuevos mercado. 
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Gráfico 2. Población bancarizada vs. no bancarizada por país 

 

Fuente: Martín, A. (2012). Informe Tecnocom sobre Tendencias en Medios de Pago 2011. 

De acuerdo con la revisión documental realizada para los países que hacen parte del MILA 

(Chile, Colombia, México y Perú) y con base el cuadro anterior (gráfico 2), los indicadores 

de medición para los procesos de bancarización e inclusión financiera, al igual que las 

estrategias implementados en cada país, son diferentes; por lo tanto, no es posible realizar 

un comparativo utilizando parámetros similares entre los países estudiados. 

El caso de Chile 

Para el sector financiero chileno, el año de 1986 sería determinante debido a que 

comenzaba un periodo de liberación y profundización del sistema y se promulgó una nueva 

ley de bancos en 1997, donde se permitía la internacionalización de estas compañías 

(Hernández y Parro, 2005); pero, de los puntos más importantes que acompañaron a toda 

esta liberación y nueva apuesta que tenía el sector financiero, fueron los Acuerdos de 

Basilea, en los que se adoptaron estándares internacionales de supervisión, lo cual fue 

importante, puesto que varios escritos, como los de Gregorio y Guidotti, 1995; Loayza y 

Rancieres, 2002, citados por Hernández y Parro, 2005), indican que un mayor desarrollo 
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del sistema financiero no siempre se traduce en desarrollo económico y crecimiento si no se 

cuenta con un modelo de supervisión y regulación del sistema (Hernández y Parro, 2005). 

En Chile hubo un consenso, en el cual estimaban que, para llevar una economía a un 

desarrollo óptimo del proceso de bancarización, se debería contar con tres condiciones 

básicas, que fortalecerían el sistema financiero. Tales condiciones son: la primera, 

estabilidad macroeconómica, la cual tenía como objetivo velar por mantener una disciplina 

fiscal, el equilibrio externo y una inflación decreciente; la segunda, un marco constitucional 

claro en el que se establezcan los derechos y responsabilidades de las corporaciones; y, por 

último, la supervisión financiera, para que las regulaciones, fiscalizaciones y la evaluación 

del riesgo ejerzan control sobre la disciplina del mercado (Zahler, 2008). 

Luego de implementar dichas condiciones, el proceso de bancarización buscaba generar un 

involucramiento a largo plazo con el usuario, en la que su relación con el sector financiero 

pudiera brindarle mayor participación, y no solo con un único producto. Se involucró al 

usuario en una nueva era de productos y servicios que cubrían las diferentes necesidades de 

los consumidores, con el fin de que adquirieran diferentes clases de seguros, una cuenta o 

instrumentos de ahorro, leasing, tarjetas de crédito y asesorías financieras, entre otras, y 

lograr en el usuario la percepción de que todos estos diferentes productos y servicios eran 

tan importantes como el crédito tradicional. No obstante, el medio por el cual acceder a 

estos servicios era tan importante como los productos o servicios ofrecidos. Por esta razón, 

se buscó que el sistema brindara diferentes canales de acceso y comunicación, que 

proporcionaran la mayor comodidad para los diferentes segmentos de clientes y que 

permitieran acceder a diferentes medios electrónicos, como internet, ATM, páginas web o 

las oficinas tradicionales (Zahler, 2008), para poder realizar sus operaciones. 

Según Morales y Yáñez (s. f.), cuando se habla de bancarización en Chile, se habla no 

solamente del acceso al crédito; hay que hablar del acceso que tienen los usuarios 

comerciales a la cadenas de pago, seguros de diferentes tipos, instrumentos de ahorro, 

asesorías financieras y operaciones de leasing, entre otros, que son tan importantes como el 

acceso al crédito. 
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 El poder acceder al crédito y a los diferentes productos financieros les permite a las 

familias de distintos estratos socioeconómicos no solo modificar sus patrones de consumo, 

sino acceder a la posibilidad de adquirir bienes duraderos de corto y largo plazo, y así 

mejorar sus niveles de vida. El ingreso de nuevas entidades no bancarias al mercado, y su 

gran evolución, principalmente el de las casas comerciales, ha fomentado la competencia 

entre las entidades del sistema financiero, lo que ha conducido al aumento de la oferta de 

productos crediticios a la población y ha incrementado el número de personas que pueden 

acceder al crédito, principalmente con las tarjetas de crédito. Diferir los pagos a futuro, les 

ha facilitado a las familias la opción de aumentar sus niveles de consumo, pero les ha 

comprometido los ingresos esperados y les ha aumentado sus cargas financieras, debido a 

los intereses y amortizaciones. Esto ha generado incrementos en el nivel de 

sobreendeudamiento de las familias chilenas, como lo demuestra un estudio realizado por la 

encuesta financiera de hogares realizada en 2007, en el que se observa que, mientras un 

66% de los hogares estaban endeudados, un 8% se encontraban sobreendeudados, debido a 

que comprometían más del 50% de sus ingresos para el pago de sus obligaciones 

financiera, incluyendo la hipotecaria (Salgado y Chovar, 2010). 

Gráfico 3. Evolución de tarjetas de crédito emitidas por casas comerciales y bancos chilenos 

 

Fuente: Salgado y Chovar (2010). ¿Cuánto influyen la tarjetas de crédito y la deuda hipotecaria en 

el sobre endeudamiento de los hogares en Chile? 
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Entendidas las tarjetas de crédito como: 

Cualquier instrumento que permita a su titular o usuario disponer de un crédito otorgado por 

el emisor, utilizable en la adquisición de bienes o en el pago de servicios prestados o 

vendidos por las entidades afiliadas con el correspondiente emisor u operador, en virtud de 

convenios celebrados con éstas, que importen aceptar el citado instrumento como medio de 

pago, sin perjuicio de las demás prestaciones complementarias que puedan otorgarse al 

titular o usuario (SBIF, 2013, pág. 1), 

este instrumento se ha convertido en un medio importante de inclusión financiera para Chile. 

Gráfico 4. Porcentaje por estrato socioeconómico, según tipo de deuda 

 

Fuente: Salgado y Chovar (2010). ¿Cuánto influyen la tarjetas de crédito y la deuda hipotecaria en 

el sobre endeudamiento de los hogares en Chile? 

Mientras que los bancos en Chile han contribuido al fuerte desarrollo del mercado de la 

economía incentivando la compra de vivienda y de vehículos, y la apertura de cuentas de 

ahorro y de medios de pago, las casas comerciales, han contribuido a incrementar la oferta 

de servicios a las poblaciones que normalmente habían sido excluidas por las entidades 

bancarias, como son los segmentos de ingresos medios y bajos. Estas casas comerciales 

contribuyen a la bancarización de la población chilena, al incluir a sectores anteriormente 
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olvidados, y darles la posibilidad de acceder a las líneas de crédito que tienen habilitadas, 

como son: la de consumo, la automotriz y la de seguros; pero en especial, y para los 

estratos más bajos, las tarjetas de crédito son el producto con el cual ingresan al sector 

financiero.  

Al hablar de bancarización en Chile, no se puede obviar la fuerte importancia que han 

tenido las casas comerciales dentro de la economía, lo que se ha constituido en una 

importante ayuda para incrementar los índices de bancarización que han llevado al país 

austral a estar situado en un punto privilegiado en comparación con los demás de la región; 

sin embargo, existe un importante rezago si lo comparamos con los países desarrollados 

(Larraín, 2006). 

Gráfico 5. Mercado de las tarjetas en Chile 

 

Fuente: CMS/Chile (s. f.). 

―Los sectores más solventes de la población (AB, C1, C2) son los que tienen mayor participación en 

el acceso al crédito bancario. No ocurre lo mismo con las tarjetas del comercio, que muestran una 

elevada presencia en los segmentos medios y más populares (C2, C3 y D)‖ (CMS/Chile (s. f., 

pág.4). 
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Caso mexicano 

Desde 1995, la economía mexicana se viene desarrollando con grandes dificultades para 

brindarle inclusión financiera a la población de ingresos más bajos (familias y empresas). 

El 75% de la población, o no tiene, o no hace uso de los servicios financieros, lo que indica 

que la población no accede a los sistemas de crédito, ahorro y cuentas bancarias. Esta 

situación refleja una baja bancarización de la mayoría de la población mexicana. Existe 

mucha informalidad en la economía de este país, y es importante permitir y promover a las 

empresas para que ingresen a la formalidad y comiencen a generar historial crediticio en las 

centrales de riesgo, ya que luego les permitirá tener incentivos para obtener mejores tipos 

de crédito. Existe una desconexión entre el sistema financiero, respecto a las necesidades de 

servicios financieros que requieren la población mexicana y el segmento de la micro y la 

pequeña empresa, por lo cual la carencia de crédito impide el desarrollo sostenible y 

progresivo de la economía del país (Garrido y García 2009). 

Luego de la crisis de 1994, el gobierno mexicano decide iniciar un proceso de 

restructuración, y permite la entrada de nuevos bancos extranjeros a la economía, brinda 

protección al ahorro de los depositantes por medio de la estrategia de capitalizar el sistema. 

A pesar de que el Tratado de Libre Comercio con el Norte permitía la entrada de inversión 

extranjera gradual y restringía la participación en el mercado financiero, a partir de 1995 se 

acelera, por lo cual la inversión extranjera en la banca mexicana se posiciona, y a finales de 

1995 alcanza el 83% (Castañeda, s. f.). 

Aunque México contaba con una gran inversión extranjera en la banca, los niveles de 

acceso a los servicios financieros eran muy bajos, tanto en términos globales como 

regionales. De acuerdo con un estudio realizado en 2002 por el Banco Mundial y el 

Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), un 76,4% de la 

población adulta en el Área Metropolitana de México no tiene la posibilidad de acceder a 

los servicios bancarios (créditos y cuentas de ahorro). Esta cifra muestra un claro contraste 

con el 10% en Estado Unidos o con el 58,8% en Colombia, según estimaciones del Banco 

Mundial. 



 

22 
 

Las anteriores cifras muestran el problema de bancarización que existe en el país azteca, el 

cual puede agravarse por: la falta de mercados e intermediarios que provean las necesidades 

de determinados grupos de la población; la falta de oficinas de crédito; la poca competencia 

que existe en el sistema financiero, que impide la entrada de nuevos participantes; y la 

volatilidad financiera, que inhibe la creación y el desarrollo de nuevos productos 

financieros (Castañeda, 2006). La falta de información de los productos y servicios 

financieros es un factor determinante para que los usuarios recurran a la economía informal, 

que los lleva a incurrir en altos costos, afectando sus ingresos y la posibilidad de generar o 

incrementar su patrimonio (Carbajal, 2008). 

El indicador tradicional para medir la profundidad de los servicios financieros es el acceso 

al crédito. La siguiente tabla (gráfico 6) indica la media del porcentaje de crédito sobre el 

PIB desde 1960, en donde México presenta los ratios más bajos respecto a los países 

miembros de la OECD (Prior y Santomá, 2008). 

Gráfico 6. Crédito bancario como porcentaje del PIB, desde 1960 

 

Fuente: Prior y Santomá (2008). Mejores prácticas en políticas públicas de bancarización en 

Latinoamérica. 
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El acceso a la bancarización también se puede evidenciar por la posibilidad de acceder a 

una cuenta bancaria o a los medios de pago. Dichos registros permiten verificar qué tan 

bancarizada está una economía. México presenta falencias en estos indicadores respecto a 

los países desarrollados, e inclusive respecto a los países de la región. No se puede pasar 

por alto que los usuarios de las tarjetas débito y crédito, y los usuarios que utilizan medios 

de pagos electrónicos, necesitan de infraestructura para poder realizar sus operaciones. Para 

el caso mexicano, en 2002 este indicador alcanza solo el 4,4% de las tarjetas del país, 

siendo este el más bajo de toda Latinoamérica. Este indicador se realiza por el número de 

terminales o puntos de venta respecto al número de tarjetas emitidas (Prior y Santomá, 

2008). 

Cuadro 3. Tabla comparativa del acceso a cuentas bancarias 

 

Fuente: Prior y Santomá (2008). Mejores prácticas en políticas públicas de bancarización en 

Latinoamérica. 

En México, de acuerdo con la ENIF, el 35.5% de los adultos tiene cuenta de ahorro, nómina 

o inversión en una institución financiera formal. Sin embargo, analizando por características 

socioeconómicas específicas, encontramos que la inclusión financiera está altamente 

relacionada con el tamaño de la localidad, sexo, nivel educativo y nivel de ingresos de los 

individuos (Peña, Hoyo y Tuesta, 2014, pág. 8). 
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Gráfico 7. Bancarización por localidad y por sexo 

 

Fuente: Peña, Hoyo y Tuesta (2012). Determinantes de la inclusión financiera en México a partir 

de la ENIF 2012. 

Gráfico 8. Bancarización por edad 

 

Fuente: Peña, Hoyo y Tuesta (2012). Determinantes de la inclusión financiera en México a partir 

de la ENIF 2012. 
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Gráfico 9. Bancarización por nivel educativo 

 

Fuente: Peña, Hoyo y Tuesta (2012). Determinantes de la inclusión financiera en México a partir 

de la ENIF 2012. 

Gráfico 10. Bancarización por nivel de ingreso 

 

Fuente: Peña, Hoyo y Tuesta, D. (2012). Determinantes de la inclusión financiera en México a 

partir de la ENIF 2012. 
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Una de las principales causas de la baja bancarización en México se debe particularmente al 

modelo ineficiente de las entidades bancarias que se encuentran en el país, y la relación 

costo/servicios financieros básicos explica la diferencia que existe en: los intereses, los 

cobros por mantenimiento de las cuentas y las comisiones por transferencias. Los balances 

mínimos requeridos son muy elevados, en comparación con lo que pagan los usuarios de 

los países desarrollados. La alta concentración bancaria extranjera en el país disminuye la 

posibilidad de que exista una competencia más fuerte, y que esta se traduzca en 

disminución de costos. La presencia de las entidades financieras internacionales permite 

realizar un comparativo sobre los servicios ofrecidos y los costos que estos llevan implícito 

en México, en comparación con los costos de su casa matriz, y permite identificar que los 

servicios ofrecidos en México, en general, son más costosos que los ofrecidos en sus países 

de origen (Prior y Santomá, 2008). 

Cuadro 4. Comparación de costes de servicios financieros en México/países de origen 

 

Fuente: Prior y Santomá (2008). Mejores prácticas en políticas públicas de bancarización en 

Latinoamérica. 

A pesar de que la banca tradicional en México ha mostrado poco interés por bancarizar a la 

población de bajos ingresos del país, el Gobierno ha trabajado en la creación de políticas 

que estimulen la vinculación de dichos sectores al sector financiero y a los servicios 

financieros básicos, para ello se ha buscado fortalecer al sector bancario y al segmento 

microfinanciero, con el objetivo de resolver los problemas relacionados con la oferta de 

productos y servicios. Dichas políticas se pueden dividir en: gobierno corporativo de la 

banca comercial, regulación de la información y la transparencia, restructuración de la 
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banca pública de desarrollo, desarrollo de los intermediaros financieros no bancarios, 

programas de garantías y microfinanciación a las pymes, promoción de uso del medio de 

pago electrónico y fortalecimiento del ahorro y del crédito populares (Prior y Santomá, 

2008). Alineado con estas políticas, el Gobierno considera que la inclusión financiera es un 

paso importante e ineludible, que se suma a las acciones dirigidas a propiciar que las 

familias de bajos recursos puedan salir de las condiciones de pobreza (Presidencia de la 

República, 2012). 

Gracias a los esfuerzos realizados por el Gobierno, se han logrado avances en el objetivo de 

incrementar los índices de bancarización. Según una encuesta de ingreso y gasto de los 

hogares, para los años 2000 y 2004 el 32,9% de los hogares realizaban depósitos (cuentas 

de ahorro, tandas, cajas de ahorro etc.), y solo el 9,9% de los hogares tenían acceso a las 

tarjetas de crédito, situación que aumentaba la desigualdad entre los hogares mexicanos 

conforme los niveles de ingreso aumentaban o disminuían, pues hay una correlación entre: 

a menor ingreso de los hogares, menor es la participación en el sector financiero. 

Gráfico 11. Participación en los depósitos en cuentas de ahorro, cajas de ahorro de los 

hogares, por deciles de ingreso 

 

Fuente: Secretaría General Iberoamericana (2006). La extensión del crédito y los servicios 

financieros. 
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El gráfico 11 indica que los cinco primeros deciles presentan niveles de participación 

menores a la media, lo cual se podría explicar por la poca capacidad de ahorro de las 

personas de bajos ingresos y por un problema de cultura de ahorro en los hogares de 

ingresos bajos. La ausencia de oferta para estos segmentos por parte de las entidades 

financieras ha fomentado los préstamos informales y la financiación por parte de las tiendas 

comerciales. Las distintas políticas implementadas por el Gobierno requieren de un 

determinado período, para poder evidenciar sus frutos. No obstante, para acelerar el 

proceso de bancarización es indispensable implementar estrategias más agresivas, con la 

seguridad de que sean perdurables en el tiempo y contribuyan a prolongar la estabilidad en 

el sistema financiero, lo cual incrementaría la confianza del usuario, y a que se aumente el 

uso de los sistemas financieros (Secretaría General Iberoamericana, 2006) 

Gráfico 12. Bancarización en México, 1950-2004 

(crédito interno/PIB) 

 

Fuente: Ruiz (2005). Sistema bancario mexicano, regreso al futuro. 

El anterior gráfico ilustra la recurrencia de la bancarización-desbancarización mexicana, la 

cual se encuentra asociada en gran medida al efecto expulsión del crédito en el sector 
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privado. Entre 1950 y 1970, el crédito se duplicó gracias al dinamismo mostrado en el 

sector privado; luego, de 1970 a 1980, el financiamiento bancario tuvo una recesión, y la 

economía tuvo que esperar hasta 1982, época en la que logró su máximo histórico, gracias a 

la nacionalización de la banca. Para 1990, el crédito toma fuerza y aumenta su peso en la 

economía del país. La crisis de 1994, conocida como ―Efecto Tequila‖, fue la gran causa 

para que este indicador volviera a caer. En septiembre de 2004, la recuperación del sistema 

crediticio había comenzado. En perspectiva histórica, para 2004 la financiación bancaria 

del sector privado en México tenía un peso similar a la de la década de 1950 (Ruiz, 2005). 

El gobierno de Enrique Peña Nieto presentó la estrategia para fomentar la inclusión 

financiera en el país, por la cual intenta sustituir el uso del dinero en efectivo por la 

utilización del dinero electrónico. Para ello, de la mano de las tecnologías, busca ampliar el 

acceso a los servicios financieros al bancarizar totalmente los programas sociales y las 

nóminas del Gobierno, fomentando así el crédito entre aquellas personas que no han tenido 

acceso a este tipo de oportunidades, y amplía la infraestructura financiera, para incluir a 

todos los municipios del Sur y el Sureste del país, con la compañía de las entidades 

financieras tradicionales, las sociedades de inversión y crédito y los nuevos jugadores que 

prestan servicios de pago móvil (Juárez, 2014). Entendiendo que la función de cualquier 

sistema financiero es captar recursos monetarios y canalizarlos, para que quienes los 

requieran puedan darle un uso productivo, es de vital importancia que el sistema financiero 

cubra de manera pertinente y eficiente a la población, y que les proporcione los servicios 

financieros básicos, como son: instrumentos de ahorro, fuentes de financiamiento, sistemas 

eficientes de pago, seguros, etcétera (Garrido, García y Morales, 2011). 

El gobierno mexicano se apoya en diferentes tipos de mecanismos y entidades, para 

fomentar la inclusión financiera en el país. Por ejemplo, las entidades que hacen parte del 

sistema de ahorro y crédito popular agrupan a más de siete millones de clientes. Los 

corresponsales bancarios desempeñan un papel fundamental en la estrategia de 

bancarización del país, pues estos se encargan de habilitar productos y servicios 

innovadores, los cuales se caracterizan por su eficiencia y por la facilidad con la que 
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pueden acceder a ellos, por medio del desarrollo y apalancamientos de redes alternas a la 

entidades bancarias tradicionales (FOMIN, BID y CAF, 2013). 

En México, tres de cada diez municipios carecen de, por lo menos, un punto de acceso para 

realizar retiros o depósitos bancarios; solamente hay un punto de acceso por cada 1000 

adultos en el país. Esto, según el reporte de la Comisión Nacional de Inclusión Financiera 

(CONAIF), con las cifras hasta diciembre de 2012 (Juárez, 2014). El 57% de los 

municipios del país aún no cuentan con una sucursal financiera, y de los 2456 municipios, 

solo 1052 están cubiertos por alguna institución financiera (CNNEXPANSIÓN, 2010). El 

éxito del programa de corresponsales bancarios, que comenzó en el tercer trimestre de 

2010, ya es utilizado por tres de cada diez mexicanos, posicionándolo como una de las 

mejores opciones tanto para el Gobierno como para las entidades financieras, en la 

búsqueda de ampliar la cobertura en zonas donde la presencia es débil o no existe, debido a 

que no tienen suficientes incentivos para realizar inversiones en infraestructura (Juárez, 

2014). Pese a estos grandes esfuerzos, el director de Educación Financiera de BBVA 

Bancomer manifestó que el desconocimiento de los beneficios y de los usos que ofrece la 

banca mexicana a la población es un obstáculo para que la economía se desempeñe con una 

mejor dinámica y presente mejores indicadores de crecimiento, a pesar de que los esfuerzos 

constantes han dado fruto, pues se pasó: de 4,3% de los hogares con una tarjeta de crédito, 

en 2002, a 23,7%, en 2012, aún existe una brecha muy importante a la hora de acceder a los 

instrumentos de ahorro y crédito (UAM, 2015). 

El caso de Colombia 

Cuando se habla de bancarización en Colombia, esta generalmente se orienta hacia los 

grupos de la población de bajos ingresos y de las áreas rurales, que se entienden como los 

que menos acceso tienen a los servicios financieros. Esta población busca otros 

mecanismos de ahorro y crédito, generalmente más informales, que tienen que ver con 

créditos familiares, con amigos o, en el peor de los casos, con personas que se dedican a 

prestar dinero de manera independiente, con unas tasas de interés muy elevadas (Marulanda 

y Paredes, 2006). La bancarización en Colombia juega un papel determinante en el 
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desarrollo, especialmente en las regiones más apartadas, debido a que facilita la circulación 

del dinero, promueve el ahorro y facilita el acceso al crédito, condiciones que son 

necesarias para brindarle un impulso al crecimiento sostenible de las actividades 

productivas (Vargas, 2012). Es claro que tener una población mejor instruida e informada 

para la toma de decisiones económicas y financieras podrá contribuir de manera sensata a la 

estabilidad macroeconómica, lo que genera un entorno favorable para el crecimiento y el 

desarrollo de la economía (Coates, 2009). 

A diferencia de algunos de los demás países que hacen parte del MILA, Colombia ha sido 

un caso particular, y se puede evidenciar que la bancarización ha estado muy de la mano 

del acceso al microcrédito, y que los demás servicios financieros orientados a cubrir las 

necesidades de las poblaciones de más bajos recursos en el país se han dejado muy de lado, 

con un sistema financiero formal y robusto como el que en la actualidad existe. Entre estos 

servicios, encontramos: el ahorro, las transferencias, los seguros y los pagos, con una 

especial importancia en cuanto a alternativas de ahorro se refiere (Marulanda y Paredes, 

2006; Tafur, 2009).  

Parece ser, además, que la bancarización y el acceso a los servicios financieros en 

Colombia están estrechamente ligados con el estrato socioeconómico, razón por la cual la 

educación financiera es fundamental para que una porción más grande de la población de 

escasos recursos pueda acceder y conocer sobre la oferta de productos y servicios que tiene 

el sistema financiero colombiano. La educación financiera es una herramienta de inversión, 

que brinda un beneficio mutuo tanto para los clientes como para los proveedores de los 

servicios financieros, debido a que un cliente informado representa mejores resultados 

(Carbajal, 2008). 

Existe otra particularidad que tiene que ver con que mientras los estratos 1 y 2, que, en 

general, acceden a servicios bancarios a través de depósitos, el estrato 6, por ejemplo, lo 

hace a través de operaciones de crédito. Esta situación se da porque, por parte del sistema 

financiero, hay muchas restricciones y dificultades de acceso a créditos, particularmente a 

microcréditos para las poblaciones de escasos recursos.  
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Es notorio, además, que esta población no hace uso de los productos y servicios de ahorro 

que ofrece la banca de manera formal, principalmente por un factor que es determinante en 

este grupo de personas, y tiene que ver con los costos que genera tener un servicio de este 

tipo. Este factor se vuelve más excluyente que la misma capacidad de ahorro que pueden 

llegar a tener dichos segmentos, pero también porque en muchos casos se exigen muchos 

requisitos, y este tipo de productos no son los más adecuados para el manejo que esta 

población da a sus excesos de liquidez. El incremento en los costos de los servicios 

financieros, particularmente la cuentas de ahorro, como principal mecanismo de inclusión 

financiera se constituye en el principal aspecto por el cual las personas cierran dichas 

cuentas; es decir, pasan nuevamente a un estado de desbancarización. La otra situación es 

que no vuelven a generar movimientos a través de ellas, lo cual genera una inactividad, que 

para 2003 era del 44% (Marulanda y Paredes 2006). 

Generalmente, las poblaciones de un ingreso bajo y residentes en zonas rurales utilizan 

opciones de ahorro a través de activos que, en el entorno en que se encuentran, son 

considerados de fácil conversión a dinero o efectivo. Es una situación que, de cierta 

manera, les permite asegurarse frente a repentinos cambios que se puedan suceder a nivel 

económico, bien sea vía incremento de gastos, o bien sea de reducción de ingresos. Así, 

cuando se presentan este tipo de situaciones, los activos son vendidos con fines de mejorar 

sus niveles de caja (Marulanda y Paredes 2006). No se puede olvidar que, tradicionalmente, 

en nuestro país han existido otros métodos de ahorro que se dan al interior de grupos de 

familiares o amigos, conocidos como cadenas de ahorro, que se constituyen en mecanismos 

informales de ahorro. Estos son una alternativa para aquellas personas que no tienen la 

posibilidad de acceder a los servicios formales del sistema financiero colombiano. 

Aunque para el año 2001 las posibilidades de bancarización y el acceso a servicios 

financieros formales para el caso colombiano, desde la óptica del ahorro y el crédito, era 

considerado deficiente y de difícil acceso, para la población de un ingreso bajo que, 

adicionalmente, tiene menos acceso a educación, y que se ubica geográficamente en las 

periferias de las zonas urbanas más desarrolladas, particularmente en las zonas rurales. Esta 

situación ha cambiado respecto a la Encuesta General de Medios 2000-2001, que deja ver 
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una población bancarizada que era del orden del 28%, mientras que, como se observa en el 

gráfico, según datos de Asobancaria y del DANE, la población bancarizada se ubicó en el 

orden del 63% para el año 2011. 

Gráfico 13. Indicador de bancarización y población adulta 

 

Fuente: Superintendencia Financiera de Colombia (2010). Reporte Inclusión Financiera. 

Si bien las cifras frente a países desarrollados siguen siendo bajas, han mejorado 

ostensiblemente; en parte, esta situación se debe a la adopción, por parte de Colombia —y 

como lo han hecho muchos otros países latinoamericanos—, de la implementación de los 

corresponsales no bancarios (CNB). Principalmente, son importantes en el proceso de 

bancarización, porque permiten que el sistema financiero formal llegue a cubrir aquellos 

municipios pequeños para los que resulta difícil que una entidad financiera pueda ubicarse 

en ellos, bien sea por razones de seguridad, o bien porque definitivamente los costos 

administrativos que esto demandaría no son rentables para abrir una oficina bancaria. La 

concentración de los principales bancos se da en ciudades principales, lo cual deja ver que 

la implementación de los CNB se convierte en un elemento fundamental para el 

crecimiento en el país de la bancarización de la población, particularmente aquella con 

escasez de recursos y oportunidades.  
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Solo para tener una idea, y como lo describe de forma explícita el documento 3424 del 

Consejo Nacional de Política Económica y Social (Conpes), para el año 2006, sin incluir las 

oficinas que hacen parte del Banco Agrario, el sector bancario privado tenía presencia 

únicamente en el 25% del total de los municipio del país. El Banco Agrario atendía 530 

municipios, pero lo más preocupante era que en 292 municipios no había presencia 

financiera de entidad alguna (Tafur, 2009). 

Cuadro 5. Bancarización en Colombia 2007-2012 

 

Fuente: Cano et ál. (2014). Inclusión financiera en Colombia. 

Cuadro 6. Bancarización en cifras 

 

Fuente: Asobancaria (2014). Informe trimestral de inclusión financiera cifras a diciembre de 

2014. 
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Gráfico 14. Evolución anual del indicador de bancarización 

 

Fuente: Asobancaria (2014). Informe trimestral de inclusión financiera cifras a diciembre de 

2014. 

Consciente de la necesidad de bancarizar, el gobierno nacional otorgó un espaldarazo a la 

Política de Banca de Oportunidades, con el Decreto 2233 de 2006. Por medio de este 

Decreto, se reglamentan los servicios prestados por entidades bancarias a través de CNB, se 

autoriza la prestación de los servicios de recaudo y transferencia de fondos, envío y 

recepción de giros en moneda local, depósitos y retiros de cuentas, aperturas de CDT, 

consultas y transferencias de fondos, además de entrega y recepción de documentos para 

apertura de cuentas y créditos a través de éstos (Ministerio de Hacienda y Crédito Público, 

2006) (Tafur, 2009, págs. 16-17). 
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Cuadro 7. Evolución del número de personas con productos financieros  

(por tipo de producto) 

 

Fuente: Asobancaria (2014). Informe trimestral de inclusión financiera, cifras a diciembre de 

2014. 

Como se puede observar, el incremento en los índices de bancarización para Colombia, 

después de la implementación de la política de gobierno de la Banca de Oportunidades, ha 

sido bastante importante. La posibilidad de que cada vez más habitantes del país de bajos 

recursos y residentes en áreas rurales puedan acceder a un servicio financiero de la banca 

formal, con mayor facilidad aun en sitios de difícil acceso, a través de los CNB y de los 

depósitos electrónicos, genera mejores posibilidades de crecimiento y desarrollo para el 

país, y permite que el flujo monetario se desarrolle en consecuencia con las leyes de oferta 

y demanda, bajo la supervisión de la Banca central y con el apoyo del sector privado. 

Es evidente que la bancarización en Colombia durante los últimos ocho años viene en 

aumento, y esto se da por la participación activa y en sinergia, entre el Gobierno y el sector 

privado; es el resultado de lograr que la banca formal diseñara productos de fácil acceso 

para la población, y que el Gobierno implementara tanto las herramientas necesarias para 

proteger al consumidor financiero como un factor determinante, que es el aprovechamiento 

de las herramientas tecnológicas como la banca móvil, para llegar a más personas y a más 

municipio de la región colombiana (Cano et ál., 2014). 
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―Entre 2006 y 2013 la banca pasó de tener presencia en el 72,4% de los municipios del país 

a estar en el 99,9%, a través principalmente de la expansión de corresponsales bancarios 

fomentados por Banca de las Oportunidades‖ (Cano et ál., 2014, pág. 11). 

 

El caso Perú 

 

El Perú es uno de los países con menor índice de bancarización en Sudamérica, con 

marcadas diferencias en el grado de bancarización departamental. Lima y Arequipa 

presentan los mayores coeficientes de bancarización: 36,41% y 9,28% respectivamente, en 

tanto que en el otro extremo se sitúa Huancavelica, con un coeficiente de 0,87% (Mendoza 

y Quispe (s. f.). 

El sistema financiero peruano se compone de 59 empresas, entre bancarias, financieras, 

cajas municipales y rurales, que en total financian un promedio de 5,5 millones de la 

población (Rodríguez, 2014). Para el segmento de microcrédito, la oferta de financiamiento 

es realizada por entidades reguladas y no reguladas, entre ellas una veintena de ONG, 10 

edpymes, 10 cajas rurales de ahorro y crédito, 13 cajas municipales de ahorro y crédito, 15 

cooperativas de ahorro y crédito, 8 financieras y algunos bancos comerciales (Ríos-

Henckell y Martínez, s. f.). Esta cifra resulta ser baja en un país que cuenta actualmente con 

1817 distritos, de los cuales tan solo en promedio 800, o son atendidos, o tienen presencia, 

de la banca comercial y del Banco de la Nación. Queda en evidencia que más del 50% de 

los distritos del país no tienen acceso a ningún tipo de servicio, por parte de la banca 

formal; pero, además, en su gran mayoría la base fundamental de medición de población 

bancarizada está dada por el microcrédito, que para el país representa el 17,8% de la oferta 

crediticia total del sistema financiero, con el fin de mejorar la oferta en productos y 

servicios financieros (Rodríguez, 2014). En el Perú, al igual que en muchos países de 

América Latina, la penetración de la telefonía celular se encuentra mucho más extendida 

que los servicios financieros formales (López, 2012). 

 

El Gobierno, por intermedio del Banco de la Nación, está buscando alternativas para llegar 

a estas poblaciones, con canales como el de banca móvil, en la cual la banca comercial aún 
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no participa de manera muy directa, y que para el Perú se convierte en una de las 

alternativas más importantes para lograr mejorar los índices de bancarización que 

actualmente tiene el país, y así sacar provecho de los altos niveles de penetración que 

registra este país, en materia de acceso de la población a los servicios de telefonía móvil 

(Rodríguez, 2014). Cuando se habla de los servicios financieros móviles (SFM), se refiere a 

servicios financieros tales como: transferencia, seguro, crédito, etc., los cuales son 

entregados por medio de un teléfono móvil. Éstos muestran un gran potencial para 

incrementar la inclusión financiera, puesto que se aprovecha la penetración que tiene la 

telefonía móvil, la cual se presenta como una solución a los problemas de infraestructura de 

servicios financieros (Barrantes y Grompone, 2014). 

 

Gráfico 15. Situación actual del sistema financiero peruano 

 

Fuente: Rodríguez, V. (2014). Dinero electrónico en Perú: ¿Por qué es importante en la inclusión 

financiera? 

Una variable relevante para el análisis, es el grado de profundización financiera (que se 

mide por la relación Créditos/PBI y Depósitos/PBI6), que depende entre otros factores, por 

los siguientes: socioeconómicos, interés de las empresas del sistema financiero, marco 

institucional (reglas de juego claras) y supervisión del órgano competente. En el gráfico No 

01 [gráfico 15 en el presente trabajo], se aprecia que en el año 2013 la relación 

Créditos/PBI fue 32,8% y Depósitos/PBI 35,1% (Rodríguez, 2014, pág. 4). 
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Gráfico 16. Perú: profundización del sistema financiero 2010-2013 

(créditos/PBI, depósitos/PBI) 

 

Fuente: Rodríguez, V. (2014). Dinero electrónico en Perú: ¿Por qué es importante en la inclusión 

financiera? 

 

La situación que presenta el país en bancarización es bastante complicada: como se dijo 

anteriormente, gran parte de la población no tiene acceso a los servicios financieros, y esto 

tiene mucho que ver con la concentración de la oferta de estos en zonas urbanas; 

adicionalmente, no se cuenta con infraestructura suficiente, y los servicios ofrecidos no 

están acordes con lo demandado por la población. Sumado a ello, están los costos elevados 

y la falta de confianza en el sistema. Muy en relación con esto, por el lado de la demanda 

conformada principalmente por la población de escasos recursos y por las micro, pequeñas 

y medianas empresas, se pueden evidenciar niveles muy bajos de educación financiera, 

riesgo alto y limitantes de acceso a la información (Rodríguez, 2014). 

 

En los últimos años, la economía del Perú ha tenido avances significativos y un crecimiento 

notable, y para 2012 el PIB presentó una tasa de crecimiento del 6,2%; sin embargo, este 

incremento no se ha evidenciado de manera representativa en los indicadores que dejen ver 

una mayor inclusión financiera (Cámara, Peña y Tuesta, 2013). Este ha sido un período de 

expansión importante y sostenida, apoyado en un conjunto de reformas estructurales que 

han impulsado la estabilidad macroeconómica del país y que han favorecido la apertura de 
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los flujos comerciales y de inversión hacia el resto del mundo (Perea, Tuesta y Ugarte, 

2012). A pesar de esto, la bancarización en el Perú, expresada en porcentajes de depósitos 

respecto al PIB, se mantiene por debajo de varios países de la región. Para 2010, el ratio de 

bancarización del Perú fue 25,51%, el cual sólo supera a México, que fue del 20,05%, y es 

inferior al mostrado por países como Chile, con el 60,33%, y Colombia, con 28,13%, 

(ASBANC, 2001).  

 

Según información de la Superintendencia de Banca, Seguros y Administradoras de Fondos 

de Pensiones del Perú, en comparación con los resultados de bancarización de América 

Latina, los resultados eran bastante bajos para 2004. Gracias a la implementación del 

programa de bancarización promovido por la Superintendencia desde septiembre del año 

2002, se buscó dinamizar el proceso de bancarización de la población en el Perú. 

 

El programa tenía como principal objetivo mejorar la transparencia en la forma como 

funcionaba el sistema financiero, y se sustentaba en lo siguiente: 

- Difusión de las tasas promedio de interés, para cada uno de los segmentos de 

mercado. 

- Información clara de las características y costos de las operaciones que realizaban 

las entidades financieras, con el fin de que los agentes económicos pudieran realizar 

comparaciones y estar actualizados. 

 

Como un complemento importante, la Superintendencia expidió la Circular N° B-2147 de 

2005, que les dio a las entidades financieras la posibilidad de hacer convenios de 

corresponsalía no bancaria, con el fin de prestar servicios financieros. La medida, al igual 

que en muchos otros países, fue un éxito, al pasar de 117 CNB en 2005, con proyecciones 

de 2039 para el año 2006 (Tafur, 2009). Se puede evidenciar que durante los últimos seis 

años se incrementó la oferta de corresponsales no bancarios, medida a través de número de 

puntos: pasó de 7724, en 2008, a 33.195, en el año 2013. Durante este período, por cada 

100.000 adultos, el número de puntos de atención pasó de 81 a 237. 
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Otro elemento importante considerado para el proceso de inclusión tiene que ver con el 

dinero electrónico reglamentado mediante la Ley 29985, mediante la cual se regulan las 

características básicas del dinero electrónico como un instrumento de inclusión financiera 

para el país (Rodríguez, 2014). 

 

Gráfico 17. Número de operaciones por banca móvil 

(miles de operaciones) 

  

Fuente: Rodríguez, V. (2014). Dinero electrónico en Perú: ¿Por qué es importante en la inclusión 

financiera? 

 

Pensando además en la importancia del conocimiento y la formación en temas de cultura 

financiera, se desarrolla un programa en conjunto con el Ministerio de Educación del Perú, 

para que desde la etapa escolar los estudiantes tengan conocimientos sobre el 

funcionamiento del sector financiero y estén informados sobre todos los temas relacionados 

con este (Tafur, 2009). 

 

La Superintendencia de Banca, Seguros y AFP (SBS) desarrolla diferentes actividades en 

materia de educación financiera —como por ejemplo la campaña de la cultura financiera, 

cuya finalidad es difundir entre la población información que les ayude en el manejo de las 

finanzas personales, por medio de algunas herramientas que son necesarias para mejorar el 

desempeño al momento de hacer uso de los productos y servicios financieros y el buen 
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manejo del dinero—, así como charlas de cultura financiera para empresas y un portal de 

educación financiera, con el fin de promover el buen uso de las finanzas personales 

(Villamonte, 2013). 

 

Por otro lado, la Superintendencia de Banca, Seguros y AFP (SBS) impulsó en los últimos 

años dos políticas especiales, con el objetivo de incrementar el acceso al sistema financiero 

en el Perú. Los cajeros corresponsales son establecimientos diferentes a los del sistema 

financiero, en los cuales se puede realizar el cobro de montos adeudados por la utilización 

de líneas de crédito, retiros de dinero, transferencias de fondos, depósitos en efectivo en 

cuentas propias o de terceros, pago de servicios en general y otros servicios a los que la 

empresa se encuentre autorizada, por parte de la SBS. Los cajeros corresponsales no han 

evidenciado un impacto significativo positivo en las zonas alejadas del país. El uso del 

dinero electrónico pretende que cada usuario pueda realizar y recibir transferencias de 

manera segura, logrando así que aquellas personas que no han tenido la oportunidad de 

interactuar con el sistema financiero puedan familiarizarse con el funcionamiento del 

sistema (Aparicio y Jaramillo, 2012). 

 

A pesar de los esfuerzos del Perú por mejorar sus indicadores de bancarización y de la 

puesta en marcha del programa de la Superintendencia de Banca, Seguros y 

Administradoras de Fondos de Pensiones del Perú: ―Según un estudio del Banco 

Interamericano de Desarrollo, la bancarización en el Perú alcanza apenas el 26% para 

2008‖ (López, 2012, pág. 3). 

 

Para 2012, se aprobó la Ley de Dinero Electrónico, considerada como el cimiento de lo que 

se conoce como Modelo Perú. Esta es una iniciativa de ASBANC, que pretende buscar un 

ambiente de pagos y transacciones móviles, cuyo fundamento tiene que ver con el dinero 

electrónico, con el propósito de que mucha más población tenga acceso a los servicios 

financieros formales de manera favorable y fácil, con el fin de buscar que la poblaciones de 

menores ingresos pueda acceder a este tipo de servicio. El proyecto es bastante ambicioso, 

y cuenta con la integración de las entidades financiera del país, tales como bancos, cajas de 
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ahorro y microfinancieras, además de las empresas de telecomunicaciones y del Gobierno, 

como entidad reguladora y de supervisión (Cámara y Tuesta 2014). 

El sistema funciona a través de una plataforma única, y se ha diseñado una cuenta 

simplificada que pretende satisfacer las necesidades de la población con ingresos bajos y de 

los más desfavorecidos, en cuanto a procesos de inclusión financiera se refiere. A través de 

esta cuenta, las personas tienen la posibilidad de realizar operaciones financieras básicas, 

con límite de los fondos que se vayan a manejar a través de ella (Cámara y Tuesta 2014). 

Con esto, el Perú también le apuesta a la banca móvil, como una alternativa viable para 

lograr mayores niveles de acceso de la población de escasos recursos al sistema financiero 

formal, a través de herramientas tecnológicas que facilitan la transaccionalidad y reducen 

los costos administrativos de la banca. 

 

Gracias a estas iniciativas, los resultados en el uso de los servicios financieros para el país 

han registrado unos incrementos bastante representativos. Para el período 2008-2013, tanto 

el número de cuentas de depósito como el número de deudores creció un 89,6% y un 45,6% 

respectivamente (Rodríguez, 2014). 

 

Gráfico 18. Número de cuentas de depósito 

(en miles) 

 

 

Fuente: Rodríguez, V. (2014). Dinero electrónico en Perú: ¿Por qué es importante en la inclusión 

financiera? 
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Gráfico 19. Número de deudores en miles* y número de deudores en porcentajes, de 

la población adulta 

(miles de operaciones) 

 

Fuente: Rodríguez, V. (2014). Dinero electrónico en Perú: ¿Por qué es importante en la inclusión 

financiera? 

 

Estas alternativas de bancarización, sin duda han generado excelentes resultados en otros 

países latinoamericanos como Brasil, México y Colombia; para el Perú, se debe pensar en 

la implementación de productos concebidos para los usuarios, y principalmente para 

aquellas poblaciones más excluidas del proceso de inclusión financiera, que son 

principalmente aquellos habitantes que viven en la pobreza extrema y que se ubican 

especialmente en aquellos distritos en los que el crecimiento económico es mínimo y en los 

que hay poca presencia del Estado (Cámara y Tuesta, 2014). 
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III. Conclusiones 

Las iniciativas de bancarización para los países que hacen parte del MILA están 

fundamentadas en políticas de tipo estatal que propenden por generar nuevas alternativas de 

acceso de la población menos favorecida, y de la micro, pequeña y mediana empresa, a los 

servicios de la banca formal. En algunos casos, como el de Colombia, con el apoyo de la 

banca privada, y en otros, como Perú, aprovechando el nivel de penetración que registran 

las telecomunicaciones, para implementar alternativas que tienen que ver con la banca 

móvil, el dinero electrónico y los CNB, como elementos de fácil acceso y con menores 

costos administrativos no solo para la entidades financieras, sino también para la población 

hacia la cual está diseñado este tipo de productos. Los gobiernos de estos países tienen 

claro que, si quieren lograr un desarrollo económico sostenido, deben: buscar posibilidades 

que les permitan tener una población y un sector empresarial más bancarizado y con 

conocimiento de la forma sobre cómo opera la banca formal; tener claro que la 

intermediación financiera debe aportar de manera significativa a la maximización del 

crecimiento económico de las regiones; y saber que la utilización de los servicios 

financieros por parte de un mayor número de la población trae consigo una importante 

canalización de recursos hacia actividades productivas e industriales, que terminan 

convirtiéndose en motores de desarrollo económico, de generación de empleo y de 

reducción de la pobreza en las regiones. 

Aunque la alianza del Mercado Integrado Latinoamericano (MILA) fue concebida bajo la 

premisa de fomentar el desarrollo del mercado de capitales y de ofrecer más oportunidades 

de inversión a personas naturales y jurídicas, después de revisar los indicadores de 

bancarización y las dificultades a las que se ha enfrentado cada uno de los países que hace 

parte del MILA para buscar mejorar la inclusión financiera de su población, parece 

contradictoria, y hasta inapropiada, la alianza en países con niveles tan bajos en materia de 

educación financiera —medida esta principalmente con base en los ratios tradicionales de 

los agregados financieros (crédito y depósitos), tomados como un porcentaje del Producto 

Interno Bruto (PIB)—, para pensar en incursionar en un mercado de capitales en el que, sin 

duda, se requiere de inversionistas especializados, por la naturaleza del mercados y la 
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calidad de los activos, generalmente de renta viable y de índices que se negocian en las 

bolsas de valores de México, Perú, Chile y Colombia. Desde la perspectiva del estudio, no 

se encuentra en el MILA una herramienta propulsora del desarrollo económico para estos 

países, mientras la base de la población no tenga posibilidades reales de acceso a los 

servicios financieros básicos del sistema, para entender cómo funcionan y poder enfrentarse 

a la transaccionalidad que implica un mercado integrado, en donde las bolsas de valores de 

cada país intercambien títulos en tiempo real y con las condiciones de confianza que este 

tipo de sistema debe ofrecer. 

Es claro que el desarrollo económico y social, junto con la estabilidad de los índices 

macroeconómicos de cada país, aumentan en gran medida la posibilidad de desarrollar un 

proceso de bancarización con mejores resultados y con bases más sólidas, en donde la 

educación y el desarrollo de la cultura financiera se impartan a la población desde una 

temprana edad, bajo un enfoque de inclusión a todos los segmentos.  

Finalmente, es importante que, en estudios futuros sobre bancarización para los países que 

hacen parte del MILA, pueda profundizarse sobre los avances tecnológicos que se pueden 

poner al servicio de los servicios financieros (CNB, banca móvil, dinero electrónico y 

banca virtual), con el fin de buscar una mayor cobertura para toda la población, sin 

importar en qué estrato social se encuentra esta, o si se ubica en una zona rural o urbana. 

No es posible lograr el acceso a la bancarización si no hay educación financiera y 

disposición de los sectores involucrados de manera directa en el desarrollo social y 

económico de una nación. Se hace necesario, además, implementar herramientas o 

indicadores comunes de medición para la bancarización no solo en los países miembros del 

MILA, sino, en general, para países emergentes con economías en desarrollo, para poder 

establecer un comparativo entre los diferentes procesos y medidas adoptados, para 

desarrollar, en sinergia, las mejores prácticas en pro de un mayor número de población 

bancarizada y educada financieramente. 

 

 



 

47 
 

Referencias bibliográfica 

Aparicio, C., y Jaramillo, M. (2012). Determinantes de la inclusión al sistema financiero: 

¿Cómo hacer para que el Perú alcance los mejores estándares a nivel 

internacional? Superintendencia de Banca, Seguros y Administradoras Privadas de 

Fondos de Pensiones (SBS). Recuperado el 31 de julio de 2015, de 

http://www.sbs.gob.pe/repositorioaps/0/0/jer/ddt_ano2012/dt-4-

2012_aparicio_jaramillo.pdf 

Arango, P., y Upegui, V. (2012). El impacto en La Bolsa de Valores de Colombia del 

Mercado Integrado Latinoamericano y de la calificación de grado de inversión. 

Consultado el 24 de marzo de 2015, de 

http://repository.eia.edu.co/bitstream/11190/354/1/ADMO0774.pdf 

ASBANC (2011). Educación Financiera en el País. Recuperado el 28 de julio de 2015, de 

http://www.asbanc.com.pe/Publicaciones/ASBANC%20SEMANAL%20-

%20N%C2%BA3.pdf 

Asobancaria (2014). Informe trimestral de Inclusión Financiera. Cifras a diciembre de 

2014. Recuperado el 26 de julio de 2015, de 

http://www.asobancaria.com/portal/pls/portal/docs/1/4484750.PDF 

Barrantes, R., y Grompone, A. (2014). Bancarización de los pobres a través de la telefonía 

móvil: comprendiendo los desafíos de la expansión de los servicios financieros con 

tecnología móvil en El Salvador, Guatemala, Paraguay y Perú. En REDES.COM. 

Revista de Estudios para el Desarrollo Social de la Comunicación, 9, 231-250. 

Recuperado el 28 de julio de 2015, de http://revista-

redes.hospedagemdesites.ws/index.php/revista-redes/article/view/304/346 

 

CAF (2013). La educación financiera en América Latina y el Caribe. Situación actual y 

perspectivas. Banco de Desarrollo de América Latina. Serie Políticas Públicas y 

Transformación Productiva, 12. Recuperado el 12 de junio de 2015, de 

http://www.sbs.gob.pe/repositorioaps/0/0/jer/ddt_ano2012/dt-4-2012_aparicio_jaramillo.pdf
http://www.sbs.gob.pe/repositorioaps/0/0/jer/ddt_ano2012/dt-4-2012_aparicio_jaramillo.pdf
http://repository.eia.edu.co/bitstream/11190/354/1/ADMO0774.pdf
http://www.asbanc.com.pe/Publicaciones/ASBANC%20SEMANAL%20-%20N%C2%BA3.pdf
http://www.asbanc.com.pe/Publicaciones/ASBANC%20SEMANAL%20-%20N%C2%BA3.pdf
http://www.asobancaria.com/portal/pls/portal/docs/1/4484750.PDF


 

48 
 

http://www.oecd.org/daf/fin/financial-

education/OECD_CAF_Financial_Education_Latin_AmericaES.pdf 

 

Carbajal, J. (2008). Educación financiera y bancarización en México. Centro de Estudios 

Económicos y Desarrollo Empresarial. Documento de trabajo 9. Consultado el 18 

de marzo de 2015, de 

http://www.ceede.org.pe/download/DTN9_Educacion_Financiera_Bancarizacion.pd

f 

 

Cámara, N., y Tuesta, D. (septiembre de 2014). La banca del futuro, la banca para todos, el 

modelo de Perú. Documento de trabajo 9. BBVA. Observatorio Inclusión 

Financiera. En: www.bbvaresearch.com. Recuperado el 30 de julio de 2015, de 

https://www.bbvaresearch.com/wp-content/uploads/2014/09/observatorio-peru-

inclusion-maq1.pdf 

Cámara, N., Peña, X., y Tuesta, D. (noviembre de 2013). Determinantes de la inclusión 

financiera en Perú. Documento de trabajo 13/31. BBVA. Observatorio Inclusión 

Financiera. En: www.bbvaresearch.com. Recuperado el 01 de agosto de 2015, de 

http://www.fgda.org/dati/ContentManager/files/Documenti_microfinanza/Determin

antes-de-la-inclusi%C3%B3n-financiera-en-Per%C3%BA.pdf 

Cano, C., Esguerra, M. del P., García, N., Rueda, J. L., y Velasco, A. (2014). Inclusión 

financiera en Colombia. En: banrep.gov.co. Recuperado el 22 de julio de 2015, de 

http://www.banrep.gov.co/sites/default/files/eventos/archivos/sem_357.pdf 

Casilda, R. (octubre de 2008). Remesas y bancarización en Iberoamérica. Documentos de 

trabajo. Instituto de Estudios Latinoamericanos – IELAT. Consultado el 23 de 

marzo de 2015, de http://www.ielat.es/inicio/images/stories/documen-

trabajo/DT2.pdf 

http://www.ceede.org.pe/download/DTN9_Educacion_Financiera_Bancarizacion.pdf
http://www.ceede.org.pe/download/DTN9_Educacion_Financiera_Bancarizacion.pdf
http://www.bbvaresearch.com/
https://www.bbvaresearch.com/wp-content/uploads/2014/09/observatorio-peru-inclusion-maq1.pdf
https://www.bbvaresearch.com/wp-content/uploads/2014/09/observatorio-peru-inclusion-maq1.pdf
http://www.bbvaresearch.com/
http://www.fgda.org/dati/ContentManager/files/Documenti_microfinanza/Determinantes-de-la-inclusi%C3%B3n-financiera-en-Per%C3%BA.pdf
http://www.fgda.org/dati/ContentManager/files/Documenti_microfinanza/Determinantes-de-la-inclusi%C3%B3n-financiera-en-Per%C3%BA.pdf
http://www.ielat.es/inicio/images/stories/documen-trabajo/DT2.pdf
http://www.ielat.es/inicio/images/stories/documen-trabajo/DT2.pdf


 

49 
 

Castañeda, R. (2006). Los avances y los asuntos pendientes para la profundización de los 

servicios financieros en México. Secretaría General Iberoamericana. Recuperado el 

23 de julio de 2015, de 

http://segiborg/documentos/esp/esxtension%20del%20credito.pdf 

 

CMS/Chile (s. f.). 5º Congreso Nacional de Crédito y Cobranzas. Paralelo de Créditos, 

Bancos y Casas Comerciales. Recuperado el 23 de julio de 2015, de 

https://www.sinacofi.cl/pdf/5to_congreso_credito/pp_sergio_lopez_carrasco.pdf 

 

CNNEXPANSIÓN (2010). Corresponsales bancarios arrancan. Recuperado el día 20 de 

marzo de 2015, de 

http://www.cnnexpansion.com/negocios/2010/11/09/corresponsales-banorte-

7eleven-tiendas 

 

Coates, K. (diciembre de 2009). Educación Financiera: Temas y Desafíos para América 

Latina. Recuperado el 7 de julio de 2015, de Conferencia Internacional OECD– 

Brasil sobre Educación Financiera. Rio de Janeiro: Centro de Estudios Monetarios 

Latinoamericanos, 15-16, de http://www.oecd.org/finance/financial-

education/44264471.pdf 

FELABAN (marzo de 2007) ¿Qué sabemos sobre bancarización en América Latina? Un 

inventario de fuentes de datos y de literatura. Consultado el 18 de marzo de 2015, de 

http://www.felaban.net/archivos_publicaciones/arte_bancarizacion.pdf 

FOMIN, BID y CAF (2013). Banca corresponsal e inclusión financiera, modelos de 

negocio en América Latina. Recuperado el 25 de julio de 2015, de  

http://www.caf.com/media/1634553/02_informe_modelos_de_negocio_cnb.pdf 

 

Garrido, C. y García, G. (2009). Bancarización centrada en el crédito de consumo y 

capacidad regulatoria, una nota sobre el sistema financiero Mexicano ante la crisis 

http://segib.org/documentos/esp/esxtension%20del%20credito.pdf
https://www.sinacofi.cl/pdf/5to_congreso_credito/pp_sergio_lopez_carrasco.pdf
http://www.oecd.org/finance/financial-education/44264471.pdf
http://www.oecd.org/finance/financial-education/44264471.pdf
http://www.felaban.net/archivos_publicaciones/arte_bancarizacion.pdf
http://www.caf.com/media/1634553/02_informe_modelos_de_negocio_cnb.pdf


 

50 
 

global. Recuperado el 27 de julio de 2015, de 

http://elcotidianoenlinea.com.mx/pdf/15705.pdf 

Garrido, C., García, G., y Morales, R. (2011). Los esquemas de corresponsalía bancaria en 

México: ¿Solución al problema de acceso a servicios financieros? Recuperado el 

día 21 de julio de 2015, de http://www.analisiseconomico.com.mx/pdf/6108.pdf 

 

Heimann, U., Navarrete, J., O’Keefe, M., Vaca, B., y Zapata, G. (2009). Inclusión 

Financiera. Mapa estratégico de inclusión financiera: una herramienta de trabajo. 

Recuperado el 12 de julio de 2015, de 

http://www.sagarpa.gob.mx/agronegocios/boletinpatmir/estudios/Mapa%20Estrat%C3%A9

gico 

%20de%20Inclusi%C3%B3n%20Financiera.pdf 

 

Hernández, L., y Parro, F. (2005). Sistema financiero y crecimiento económico en Chile. 

Consultado el 23 de marzo de 2015, de 

http://www.cepchile.cl/dms/archivo_3642_1831/r99_hernandez_sistema_financiero.

pdf 

 

Juárez, J. (2014). Dinero móvil, la nueva apuesta para bancarizar. Forbes. Recuperado el 22 

de mayo de 2015, de http://www.forbes.com.mx/dinero-movil-la-nueva-apuesta-

para-bancarizar/ 

Larraín, C. (2006). El acceso al crédito y a los servicios financieros en Chile. Recuperado 

el 30 de mayo de 2015, de http://www.clgroup.cl/estudios/07_acceso_credito.pdf 

López, R. (2012). Impacto del acceso a servicios financieros formales y la telefonía móvil 

en la creación de empresas en el Perú en el período 2001-2010. Recuperado el 01 

de agosto de 2015, de 

http://tesis.pucp.edu.pe/repositorio/handle/123456789/4528?show=full 

http://elcotidianoenlinea.com.mx/pdf/15705.pdf
http://www.forbes.com.mx/dinero-movil-la-nueva-apuesta-para-bancarizar/
http://www.forbes.com.mx/dinero-movil-la-nueva-apuesta-para-bancarizar/
http://www.clgroup.cl/estudios/07_acceso_credito.pdf
http://tesis.pucp.edu.pe/repositorio/handle/123456789/4528?show=full


 

51 
 

Maldonado, J., Moreno, R., Giraldo, I., y Barrera, C. (2011). Los programas de 

transferencias condicionadas: ¿hacia la inclusión financiera de los pobres en 

América Latina? Recuperado el 15 de agosto de 2015, de 

https://books.google.es/books?hl=es&lr=&id=_oofAwAAQBAJ&oi=fnd&pg=PP1

&dq=inclusion+financiera+en+peru&ots=vP0VXMtjXZ&sig=0YQv32ko_agJYr8n

-0Z17Bt5CkM#v=onepage&q&f=false 

Martín, A. (2012). Informe Tecnocom sobre tendencias en medios de pago 2011. 

Recuperado el 12 de julio de 2015, de 

http://www.asobancaria.com/portal/page/portal/Eventos/eventos/congreso_acceso_f

inanciero_2012/Tab5/5.40%20pm%20%20Alvaro%20martin%20%20Tecnocom%2

02011%20Colombia%20v1.pdf 

Martín, A., Fernández, S. López, V., y Rodríguez, I. (2009). M-BANKING: Oportunidades 

y barreras para el desarrollo de servicios financieros a través de tecnologías móviles 

en América Latina y el Caribe. García, J. (ed.). Fondo Multilateral de Inversiones. 

Banco Interamericano de Desarrollo. Serie de monografías FOMIN. Recuperado el 

07 de junio de 2015, de http://www.oecd.org/dev/americas/42825480.pdf 

Marulanda, B., y Paredes, M. (2006). Acceso a servicios financieros en Colombia y 

políticas para promoverlo a través de instituciones formales. Recuperados el 27 de 

julio de 2015, de 

http://www.urf.gov.co/portal/page/portal/URF2013/salaprensa/Documentos/6_ACC

ESO+A+SERVICIOS+FINANCIEROS+-+DIAGNOSTICO+FINAL+DEF.pdf 

Mendoza, J., y Quispe, W. (s. f.). Educación y bancarización en el Perú. Horizonte 

Económico 1. Recuperado el 25 de junio de 2015, de 

http://fce.unac.edu.pe/Files/a8.pdf 

Merchán, J., Vivas, M., y Parra, L. (2012). Proyecto prospectivo del Banco de Bogotá en 

estratos 1 y 2 como estrategia para incursionar en nuevos mercado. Recuperado el 

05 de julio de 2015, de 

https://books.google.es/books?hl=es&lr=&id=_oofAwAAQBAJ&oi=fnd&pg=PP1&dq=inclusion+financiera+en+peru&ots=vP0VXMtjXZ&sig=0YQv32ko_agJYr8n-0Z17Bt5CkM#v=onepage&q&f=false
https://books.google.es/books?hl=es&lr=&id=_oofAwAAQBAJ&oi=fnd&pg=PP1&dq=inclusion+financiera+en+peru&ots=vP0VXMtjXZ&sig=0YQv32ko_agJYr8n-0Z17Bt5CkM#v=onepage&q&f=false
https://books.google.es/books?hl=es&lr=&id=_oofAwAAQBAJ&oi=fnd&pg=PP1&dq=inclusion+financiera+en+peru&ots=vP0VXMtjXZ&sig=0YQv32ko_agJYr8n-0Z17Bt5CkM#v=onepage&q&f=false
http://www.asobancaria.com/portal/page/portal/Eventos/eventos/congreso_acceso_financiero_2012/Tab5/5.40%20pm%20%20Alvaro%20martin%20%20Tecnocom%202011%20Colombia%20v1.pdf
http://www.asobancaria.com/portal/page/portal/Eventos/eventos/congreso_acceso_financiero_2012/Tab5/5.40%20pm%20%20Alvaro%20martin%20%20Tecnocom%202011%20Colombia%20v1.pdf
http://www.asobancaria.com/portal/page/portal/Eventos/eventos/congreso_acceso_financiero_2012/Tab5/5.40%20pm%20%20Alvaro%20martin%20%20Tecnocom%202011%20Colombia%20v1.pdf
http://www.oecd.org/dev/americas/42825480.pdf
http://www.urf.gov.co/portal/page/portal/URF2013/salaprensa/Documentos/6_ACCESO+A+SERVICIOS+FINANCIEROS+-+DIAGNOSTICO+FINAL+DEF.pdf
http://www.urf.gov.co/portal/page/portal/URF2013/salaprensa/Documentos/6_ACCESO+A+SERVICIOS+FINANCIEROS+-+DIAGNOSTICO+FINAL+DEF.pdf
http://fce.unac.edu.pe/Files/a8.pdf


 

52 
 

http://intellectum.unisabana.edu.co/bitstream/handle/10818/3948/lina%20maria%20

parra%20vargas.pdf?sequence=1&isAllowed=y 

Morales, L., y Yáñez, A. (s. f.). La bancarización en Chile. Recuperado el 18 de marzo de 

2015, de https://www.sbif.cl/sbifweb3/internet/archivos/publicacion_5291.pdf  

Peña, X., Hoyo, C., y Tuesta, D. (2012). Determinantes de la inclusión financiera en 

México a partir de la ENIF 2012. Recuperado el 14 de agosto de 2015, de  

https://www.bbvaresearch.com/wp-content/uploads/2014/06/WP_1414.pdf 

Perea, H., Tuesta, D., y Ugarte, A. (2012). Lineamientos para impulsar el Crédito y el 

Ahorro en el Perú. Recuperado el 17 de agosto de 2015, de 

https://www.bbvaresearch.com/wp-content/uploads/migrados/WP_1301_tcm346-

370793.pdf 

Presidencia de la República (2012). Proceso de bancarización más grande del mundo. 

Recuperado el 24 de mayo de 2015, de 

http://calderon.presidencia.gob.mx/2012/01/opera-sedesol-proceso-de-

bancarizacion-mas-grande-del-mundo/  

Prior, F., y Santomá, J. (marzo de 2008). Mejores prácticas en políticas públicas de 

bancarización en Latinoamérica. IESE Business School. Universidad de Navarra. 

Recuperados el 27 de abril de 2015, de http://core.ac.uk/download/pdf/6626395.pdf 

Pulgar, R. (2006). Análisis de la evolución y perspectivas de la banca de desarrollo en 

Chile. Recuperado el 20 de junio de 2015, de 

https://books.google.es/books?hl=es&lr=&id=PAde3C-

BT9UC&oi=fnd&pg=PA7&dq=bancarizacion+en+chile+&ots=1UX00NVOYc&si

g=w6hnyHQYahbwrS6Axhusg4FrC78#v=onepage&q&f=false 

Ríos-Henckell, C., y Martínez, M. (s. f.). Perú: ¿Por qué es el campeón de las 

microfinanzas? Estrategia & Negocios. La Paz, Bolivia. Recuperado el 05 de agosto 

de 2015, de http://fbstraining.net/biblioteca/LIDERDELASMICROFINANZAS-

PERU.pdf 

http://intellectum.unisabana.edu.co/bitstream/handle/10818/3948/lina%20maria%20parra%20vargas.pdf?sequence=1&isAllowed=y
http://intellectum.unisabana.edu.co/bitstream/handle/10818/3948/lina%20maria%20parra%20vargas.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://www.sbif.cl/sbifweb3/internet/archivos/publicacion_5291.pdf
https://www.bbvaresearch.com/wp-content/uploads/2014/06/WP_1414.pdf
https://www.bbvaresearch.com/wp-content/uploads/migrados/WP_1301_tcm346-370793.pdf
https://www.bbvaresearch.com/wp-content/uploads/migrados/WP_1301_tcm346-370793.pdf
http://core.ac.uk/download/pdf/6626395.pdf
https://books.google.es/books?hl=es&lr=&id=PAde3C-BT9UC&oi=fnd&pg=PA7&dq=bancarizacion+en+chile+&ots=1UX00NVOYc&sig=w6hnyHQYahbwrS6Axhusg4FrC78#v=onepage&q&f=false
https://books.google.es/books?hl=es&lr=&id=PAde3C-BT9UC&oi=fnd&pg=PA7&dq=bancarizacion+en+chile+&ots=1UX00NVOYc&sig=w6hnyHQYahbwrS6Axhusg4FrC78#v=onepage&q&f=false
https://books.google.es/books?hl=es&lr=&id=PAde3C-BT9UC&oi=fnd&pg=PA7&dq=bancarizacion+en+chile+&ots=1UX00NVOYc&sig=w6hnyHQYahbwrS6Axhusg4FrC78#v=onepage&q&f=false


 

53 
 

Rodríguez, V. (2014). Dinero electrónico en Perú: ¿Por qué es importante en la inclusión 

financiera? Quipukamayoc, Revista de la Facultad de Ciencias Contables, 22(41, 

175-192. Universidad Nacional Mayor de San Marcos-UN – UNMSM. Lima. 

Recuperado el 03 de agosto de 2015, de 

http://revistasinvestigacion.unmsm.edu.pe/index.php/quipu/article/view/10084/8826 

Rojas, L. (2007). Promoviendo el acceso a los servicios financieros: ¿Qué nos dicen los 

datos sobre bancarización en América Latina? FELABAN. Consultado el 18 de 

marzo de 2015, de 

http://www.felaban.net/archivos_publicaciones/servicios_financieros.pdf 

Rojas, L. (2006). El acceso de los servicios bancarios en América Latina, identificación de 

obstáculos y recomendaciones. Recuperado el 20 de abril de 2015, de 

http://www.cgdev.org/doc/experts/Serv_Bancarios_AL.pdf 

Ruiz, J. (2005). Sistema bancario mexicano, regreso al futuro. Recuperado el 22 de julio de 

2015, de http://www.revistasice.com/CachePDF/ICE_821_191-

212__6090D414EA11FCE5D7F1C366756F28AF.pdf 

Ruiz, J. (2007). La Bancarización en Latinoamérica. Un desafío para los grupos bancarios 

españoles. Banco de España, Estabilidad Financiera, 13, 123-132. Recuperado el 

15 de mayo de 2015, de 

http://www.bde.es/f/webbde/Secciones/Publicaciones/InformesBoletinesRevistas/R

evistaEstabilidadFinanciera/07/Fic/IEF200713-6.pdf 

SBIF. (2013). Tarjetas de crédito. Recuperado el 09 de junio de 2015, de 

http://www.sbif.cl/sbifweb/internet/archivos/norma_166_1.pdf 

Salgado, H., y Chovar, A. (2010). ¿Cuánto influyen la tarjetas de crédito y la deuda 

hipotecaria en el sobre endeudamiento de los hogares en chile? Recuperado el 13 

de mayo de 2015, de 

http://www.researchgate.net/publication/254399614_Cunto_Influyen_las_Tarjetas_

http://revistasinvestigacion.unmsm.edu.pe/index.php/quipu/article/view/10084/8826
http://www.felaban.net/archivos_publicaciones/servicios_financieros.pdf
http://www.cgdev.org/doc/experts/Serv_Bancarios_AL.pdf
http://www.revistasice.com/CachePDF/ICE_821_191-212__6090D414EA11FCE5D7F1C366756F28AF.pdf
http://www.revistasice.com/CachePDF/ICE_821_191-212__6090D414EA11FCE5D7F1C366756F28AF.pdf
http://www.bde.es/f/webbde/Secciones/Publicaciones/InformesBoletinesRevistas/RevistaEstabilidadFinanciera/07/Fic/IEF200713-6.pdf
http://www.bde.es/f/webbde/Secciones/Publicaciones/InformesBoletinesRevistas/RevistaEstabilidadFinanciera/07/Fic/IEF200713-6.pdf
http://www.researchgate.net/publication/254399614_Cunto_Influyen_las_Tarjetas_de_Crdito_y_la_Deuda_Hipotecaria_en_el_Sobre_Endeudamiento_de_los_Hogares_en_CHile


 

54 
 

de_Crdito_y_la_Deuda_Hipotecaria_en_el_Sobre_Endeudamiento_de_los_Hogares

_en_CHile 

Secretaría General Iberoamericana (2006). La extensión del crédito y los servicios 

financieros. Recuperado el 20 de abril de 2015, de 

http://segib.org/documentos/esp/esxtension%20del%20credito.pdf 

Superintendencia Financiera de Colombia (2010). Reporte Inclusión Financiera. 

Recuperado el 26 de julio de 2015, de 

http://bancadelasoportunidades.gov.co/documentos/Reporte%20Inclusion%20Finan

ciera/7.indicadores_uso.pdf 

Tafur, C. (enero-marzo, 2009). Bancarización: una aproximación al caso colombiano a la 

luz de América Latina. Estudios Gerenciales, 25(110). Recuperado el 05 de julio de 

2015, de http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S0123-

59232009000100002&script=sci_arttext 

UAM (8 de abril de 2015). Carece México de cultura financiera. Boletines UAM, 126. 

Recuperado el 12 de julio de 2015, de  

http://www.comunicacionsocial.uam.mx/boletinesuam/126-15.html 

Vargas, J. (9 de febrero de 2011). Retos de la bancarización en Colombia. Portafolio.com. 

Recuperado el 10 de junio de 2015, de http://www.portafolio.co/economia/retos-la-

bancarizacion-colombia 

Villamonte, R. (2013). Evaluación y reflexiones de la inclusión financiera en el Perú, a 

través del mapa estratégico de Heimann. Recuperado el 03 de agosto de 2015, de 

http://revistasinvestigacion.unmsm.edu.pe/index.php/econo/article/view/8921/7749 

Zahler, R. (2008). Bancarización privada en Chile. Recuperado el 03 de junio de 2015, de 

http://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/5179/S0800336_es.pdf?sequenc

e=1 

 

http://www.researchgate.net/publication/254399614_Cunto_Influyen_las_Tarjetas_de_Crdito_y_la_Deuda_Hipotecaria_en_el_Sobre_Endeudamiento_de_los_Hogares_en_CHile
http://www.researchgate.net/publication/254399614_Cunto_Influyen_las_Tarjetas_de_Crdito_y_la_Deuda_Hipotecaria_en_el_Sobre_Endeudamiento_de_los_Hogares_en_CHile
http://segib.org/documentos/esp/esxtension%20del%20credito.pdf
http://bancadelasoportunidades.gov.co/documentos/Reporte%20Inclusion%20Financiera/7.indicadores_uso.pdf
http://bancadelasoportunidades.gov.co/documentos/Reporte%20Inclusion%20Financiera/7.indicadores_uso.pdf
http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S0123-59232009000100002&script=sci_arttext
http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S0123-59232009000100002&script=sci_arttext
http://www.comunicacionsocial.uam.mx/boletinesuam/126-15.html
http://www.portafolio.co/economia/retos-la-bancarizacion-colombia
http://www.portafolio.co/economia/retos-la-bancarizacion-colombia
http://revistasinvestigacion.unmsm.edu.pe/index.php/econo/article/view/8921/7749
http://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/5179/S0800336_es.pdf?sequence=1
http://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/5179/S0800336_es.pdf?sequence=1

